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			Introducción

			Hoy día apenas se habla del sentimiento de inferioridad. Se prefiere hablar de la autoestima. Sin darse cuenta de que la autoes­tima aparece —si lo hace— después de haber superado el sentimiento de inferioridad, cosa difícil y que muchos no consiguen. El motivo de este cambio de lenguaje está en nuestra sociedad sensiblera y falsamente optimista, que se empeña en presentarlo todo de color de rosa, incluido el ser humano, para quien ya no hay dificultades ni problemas. El hombre es un ser estupendo, creativo. En Barcelona se ha abierto una gran librería dedicada a temas de autoayuda y crecimiento personal, y el nombre que le han puesto no podía ser otro que este: Excellence. Porque el hombre es excelente, capaz, feliz, a quien todo es posible.

			Pero a nosotros todo esto nos suena a ilusorio. Es confundir los deseos con la realidad. En el fondo del ser humano hay toda una serie de limitaciones y apetencias negativas que dificultan el logro de las necesidades humanas superiores, como son la plenitud personal, las actitudes positivas y la felicidad. Todo esto puede y debe conseguirse, pero será al precio de resolver antes las dificultades psicológicas internas.

			Una de estas, tal vez la más importante, es el sentimiento de inferioridad, que constituye no sólo la cruz que lleva sobre sus espaldas la personalidad, sino el principal resorte que mueve a ésta y, con ello, una de las palancas de fuerza que empujan el mundo y la civilización, tanto para bien como para mal. Por tal motivo, el individuo necesita conocer esta fuerza para poder controlarla y encauzarla. Por eso no nos gusta la táctica de nuestra cultura actual, que prefiere ignorar los demonios que llevamos dentro, y así ofrecernos una falsa paz. Nosotros, los problemas preferimos descubrirlos, plantearlos, encararnos con ellos y resolverlos, y así llegar a una paz verdadera.

			Esto es lo que pretendemos hacer con el sentimiento de inferioridad: ver con claridad su dinámica y su impacto, para planificar una estrategia que nos lleve a superarlo. Sólo así llegaremos sin engaño a aquella autoestima que tanto necesitamos para enfrentarnos a la lucha por la vida; F. Alberoni (1995: 130) nos anima a tenerla, advirtiéndonos de que «si estamos predispuestos a renunciar a la lucha por realizar nuestros propósitos, a echarnos atrás con un leve movimiento de hombros, nunca tendremos la tenacidad y la actividad vigilante para triunfar. Y en un sistema como el nuestro, competitivo, debemos enfrentarnos a los otros, debemos querer ganar».

			Se trata de una tarea educativa. El sentimiento de inferioridad aguijonea a casi todas las personas, de modo que no es ya labor de los psicólogos, sino de los padres y de la escuela, el enseñar a los jóvenes una estrategia psicológica que deberán utilizar durante toda su vida, a fin de llegar a adquirir esa autoes­tima con la cual podrán vivir felices, ser productivos y conocedores del éxito. Se trata de un capítulo principal en la educación de la personalidad humana.

			Nosotros, en nuestros escritos, nos hemos ocupado constantemente de este tema, que ya fue objeto de nuestra tesis de Licenciatura en Filosofía y cuya publicación (Quintana 1966) tuvo resonancia internacional. Queremos ahora que los eufemismos no nos lleven a engaño: la autoestima es el ideal, pero sólo llegaremos a él si sabemos resolver los problemas que nos plantea el sentimiento de inferioridad.

			

		

	
		
			
Primera Parte


EL SENTIMIENTO DE INFERIORIDAD, ELEMENTO BÁSICO DE LA PSICOLOGÍA HUMANA


		

	
		
			
1
Presencia del sentimiento 
de inferioridad


			La Antropología nos describe al ser humano como un ser deficitario, precario, poco dotado para responder a las exigencias de su vida. Esto lo convierte en un ser débil e inseguro. Pero además están las otras personas, con cuyas exigencias y pretensiones debe enfrentarse y ante las cuales a menudo queda acobardado y se deja pisotear. En todos estos casos, el dolor de su impotencia le roe las entrañas. Es el sentimiento de inferioridad, que, de este modo, se muestra muy general en la humanidad, casi connatural al hombre.

			Esta sensación de inseguridad provoca un vivo dolor en el alma humana, la cual lo acusa de muchas maneras. Una de ellas son los sueños, es decir, las pesadillas que a veces se tienen en los mismos: cuando uno sueña, por ejemplo, que se ve perseguido y ha de esconderse debajo de la cama, o que un animal quiere morderlo, o que escala una montaña y no encuentra donde agarrarse. Son los conocidos sueños del «quiero y no puedo»: uno sueña que lo persiguen y no puede correr, o que juega al fútbol y no logra meter goles, o que quiere defenderse de un enemigo a tiros y la pistola no dispara, o que trata de gritar para pedir socorro y la voz no le sale de la garganta, o, conduciendo un coche, va a estrellarse y los frenos no le funcionan. Siempre la misma sensación de impotencia, que el individuo lleva muy adentro.

			Y que puede vivirla de distintas maneras. Y así, Rousseau (1979: 61), en sus Confesiones, dice que, en su adolescencia, estaba «siempre turbado por el temor de desagradar». Pero esto no se para aquí, pues esa angustia puede producir una herida en el alma, de tal manera que, según O. Brachfeld (1970: 317), «todas las neurosis ocultan en su fondo, como factor etiológico, ciertos sentimientos de inferioridad. Éstos pueden provenir de nuestras vivencias de autoestimación negativa de la infancia, o bien producirse actualmente, ante una situación reputada como difícil». Esta doctrina viene corroborada por la de A. Adler (1984: 60):

			«El neurótico es un ser que viene de un clima de inseguridad y que en su infancia ha sufrido bajo la penosa impresión de una inferioridad constitucional [...]. Siempre y en todos los casos, su pensamiento y su voluntad se apoyan sobre la base de un sentimiento de inferioridad, sentimiento que resulta ya de un desajuste con el ambiente, ya de hallarse muy por debajo del objetivo ambicionado. Este sentimiento es siempre relativo, producido por una comparación que el individuo establece entre él y los demás».

			Pero el sentimiento de inferioridad tiene consecuencias no sólo negativas, sino también positivas, constituyendo un gran resorte que mueve muchos de los ámbitos del comportamiento humano. Y así explica O. Brachfeld (1970) que de él se origina buena parte de la actividad artística y literaria, el progreso económico, el hábito de trabajo, la vida amorosa y sexual, pero también la delincuencia, las excentricidades de algunas personas, los celos, las anomalías psíquicas, etc. Por un cierto afán de exhibicionismo se hacen muchas cosas, aun valiosas, hasta el punto de que —dice La Rochefoucauld— «la virtud no llegaría muy lejos si la vanidad no le hiciera compañía».

			Según el citado Brachfeld (1970: 503), «todo el formidable empuje económico y político de Japón obedece a una gigantesca supercompensación de un violento complejo de inferioridad, provocado por el bombardeo norteamericano de 1858, ante las naciones “blancas” en general». La Rusia soviética tenía como lema el «alcanzar y superar» a las grandes naciones «capitalistas» y esta actitud fue señalada por André Gide como provocada por un sentimiento de inferioridad de los comunistas rusos. En las publicaciones que los húngaros editan en lenguas extranjeras, insisten a menudo en el carácter «europeo» de su cultura nacional (lo cual indica, en cierto modo, que ellos mismos dudan un poco de él).

			No hay que confundir el sentimiento de inferioridad con el complejo de inferioridad, aun cuando en realidad se trata del mismo fenómeno psíquico. La diferencia es sólo de grado y está en que el «sentimiento» es un hecho consciente: el sujeto lo sufre, pero puede controlarlo, porque es superficial. El complejo, en cambio, es subconsciente y, al ser profundo, no es percibido por el individuo, escapando a su control; su gravedad depende de los efectos causados por él. Aquí nos interesan los sentimientos de inferioridad, porque los padece un grandísimo número de personas y, además, quien los tiene puede dominarlos y someterlos a tratamiento, cosa que ha de aprender a hacer.

			

		

	
		
			
2
La doctrina de Adler


			Alfred Adler (1870-1937) fue un psicoanalista vienés, discípulo de Freud, que después se distanció de éste al no admitir la tesis freudiana de que todo el comportamiento de la personalidad depende de la represión sexual en la primera infancia, y de que el complejo de Edipo resulta decisivo. A ambos principios Adler les opuso otros dos y, con esto, fundó su propia escuela, que a partir de 1912 se llamó «Psicología Individual».

			Pero igual que Freud, también Adler es reduccionista, al explicar que toda la vida psíquica del individuo tiene una sola raíz, que es el complejo de inferioridad. Afirma que éste se halla presente en todos los seres humanos y que toda la conducta humana depende del modo como el mismo es vivido y asumido, pues en los casos normales constituye el «carácter» del individuo y, en los casos patológicos, engendra la neurosis. Y no habría otra fuerza ni causa en la psicología humana.

			En su libro El sentido de la vida (Adler 1955: 107), este autor se explica así: «Ser hombre equivale a sentirse inferior [...]. La sensación de insuficiencia constituye un sufrimiento positivo que perdura, por lo menos, hasta que no es resuelto, hasta que una necesidad no es satisfecha o no es neutralizada una tensión» [...]. El alma humana aspira a la superación y a la perfección, a la seguridad y a la superioridad». Y en otros lugares:

			«El hecho más importante de la naturaleza humana es su lucha por conseguir superioridad y éxito. Esta lucha está relacionada, como es natural, con el sentimiento de inferioridad, pues si no nos sintiéramos inferiores no sentiríamos el deseo de sobrepasar la situación inmediata» (Adler 1960: 29).

			«No es de ninguna manera necesario inocular primero al hombre el deseo de convertirse en un superhombre, como el temerario intento de Nietzsche ha sostenido. La Psicología Individual ha demostrado que todo individuo está poseí­do del afán de perfección, del empeño hacia arriba» (Adler 1968: 37).

			Adler llama «estilo de vida» al modo como cada cual programa su comportamiento (su Voluntad de Poder) en vistas a superar el complejo de inferioridad que lo está atosigando en su interior. El individuo, en esto, deberá atender al «sentimiento de comunidad» o actitud altruista, que se le impone como imperativo moral y social. Deberá armonizar su voluntad de poder (egoísta) con el respeto a los derechos de los demás. La adaptación a la sociedad la realiza mediante estos tres elementos: su profesión, su vida familiar y su participación cívica. La delincuencia tiene lugar cuando falta esa adaptación social.
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